
BOLETIN DEL 

·ORATORIO 
DE 

ALBA CE TE 
OCTIJBRB 1980 

{ .• . . a e , az;x ~ -.;;u_; a wzcq && u !? e ' a a use 4=-4\-

. . ~ .... 
... .. . ... " 

" !' • .. "l"''· ..... ,.: ... . ,., .. i ' .... 
"'"' ... .. .. "~ .... . . .. . . . .,. 

... .. ~t 1: ... ~ ; • -. ~ • • ~<..: 

• 

' . 

. . ~~ 

t ... ~ ~ .. '·. • S • .. 

; . . , . ' 

Octltbre recuetdl, cada atlo, tu QJlst.ones, p.orQve ca ,. 
11es se c~ebr.a 1• mayor jorna4t OlisLonal del fllUndo. _ ! 
.- ~ _ ~spírltu misionero es cpJJJub.st"'nc.i.&J t -. Je l¡l~·sle. Su fim.. r 

·dador, Je5ucristo, fué el enviado-missus-del Pa.dr~ ,t rnu~ J 

Y so misión consistió en manifestar Dios a los lt9ml>re~. d,escu-
bdendo su pei'SOna1_ eerácte~ dtvloo 1 ha1>1a~do de_l_ Podre· a_ lqs 
b~nubres: · - · :: ·- · · - · ,: 

. - . . . , . ' ....... " .. ~ a. 

· 'LuegG Cristo etrVt~ a 1os Apóstoles y éstos Se_ e$parcler~q 
~- ,:. ~e~; y fa · I~les~J, pór VQ1urttad de Cristo, 11, ·perpetuado 
ta difusión t1e1 -conocirutento de f>ips entre tos ·hombres, ha$t' 
que ta·mblén 1 ttosotro~ nos' to ba p~rtlctp2JdO. Este Ímp~ls~ 
dtfttmo <le _luz y· de vtda, de 1'e y de Gracia, ·no se 4et.iene, 
mnSttt,uye cl1attr,. ~ ca,mtna·r de~ 1a ·Igles-Ia por .el mundo. :Nqs· 
otfM, tOdos 1os bautiZfldOS, SOfnOS ~parte de esta lgles~a J de JJ 
1t1z que1a11um1na y de 'la vtda que ·ta mueve . NuesfrJ prop.la 
~da, ·ie ~rtd&d, fl resp·Jan.dor de nuestro ejem;P1o, han , de ex~ 
tender a ios dem's el 'bien de 1a Pe que nos enrf9uece. . 

Mo 'h-ay 1uz stn -resplandor, ni vida sin calor. Todos somos 
8Wiados a' llgttien, ip&ra •. SÓlo l8e exduyen ~ ~-pa~dos, 
,165 espidtujJJMnte mttertoi'. . .. . . . 



UN DESEO CUMPUDO 

Cuando Dios siembra deseos santos en un alma, tarde o 
temprano, dccfa S . Felipe. estos deseos se hacen realidad. 
Aquel deseo misionero que temporalmente, Inflamó el corazón 
de nuestro Santo Padre, tambl~n tuvo uo cumplimiento, que él 
pudo contemplar desde el cielo cuando, en tierras que habla 
pisado San Francisco Javier, el Ven. P. Jos~ Vaz, C. 0., conver• 
tia en fruto de consolación para la Iglesia de Dios, el deseo que 
el propio Pelipe babia sentido florecer generosamente en su 
corazón, al alborear en Roma los primeros fulgores de su celo 
sacerdotal 

Mientras las antiguas Ordenes Religiosas que tanto hablan 
contribuido a la difusión del mensaje evangélico en Orient~ 
eran suprimidas u obstaculizadas en su obra d~ evangelfz~dón, 
fa Providencia suscita un nuevo instrumento~la Congregación 
del On~torio de Goa-que durante más de un siglo tendrá que 
mantener viva la llama de la Fe en la costa del Malabar y en la 
Isla de Ceilán. 

El P. José Vaz, anticipándose a las apremiantes directrices 
de los más modernos Papas, formaba una fuerza misionera In~ 
tegrada por sacerdotes indfgenas, para asf poder más eficazmen· 
te convertirse en apóstoles de sus hermanos de raza, sumidos 
aun en las tinieblas de la incredulidad La EmpreSa del P. Vaz, 
Iniciada a últimos del siglo XVII, con~tituye el primer e-sfuerzo 
y el primer logro histórico, por constituir un grupo organizado 
de misioneros conmtturales con los moradores de la tierra de 
misión. El Inició, con sobrenatural Intuición, esta táctica apos­
tóUca, que la Iglesia de nuestros días prefiere sobre todas, y es 
consolador comprobsr como, a pesar de todas las adversidades, 
aun es hoy, Ja India que vió nacer el P. José Vaz, la tierra de 
misión que mayor número de sacerdotes lndjgenas cuenta · 

La obra y el estilo del P. V az coincidian con el uso nor~ 
mal de las Congregaciones del Oratorio de S. Felipe. Neri, 



cayos mkmbros son lo..,vlbtes en cad• Congwepdóo, pita 

8tjor poda realizar el apostolado dd propio lugar. legún 11 
cmtumbre impuesta por S.n Pdlpe.. 

Es posible que muy pronto veamos en Jos altans al V ene­
rabie P. José Vaz. fundador del Oratorio de Goa, ya que su 
ausa de fkt.atiflcación está bastante adelantada, y se mira en 
Roma como particularmente lotuesante por lo ejemplar, singu­
lar y precoz de su empresa mJstonera, en la qo,e gastó su vida 
sa11ta y betólca. 
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cTUS INDIAS SON ROMA• · · · # .. 
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Era el afto 1556, cinco just~ que S. Felipe había sido or­
de-nad() sac~rdote. Ya su celo apostólico era conocido por Roma 
entera, que iba acudiendo, poco 8 poco, a las reuniones de la 
tarde-•el Oratorio del Padre Pelipe. .. •-para oirle y dejarse 
guiar por él. La npontaniedad, la sencillez y el fetVor crisUano 
eran las cualidades dtl estilo con que S. fellpe trataba allí los 
temas de doctrina y de piedad, tomando como base algún 
hecho Interesante o la lectura de algún libro bueno o algún 
docum~nto edificante. 

En cierta ocasión fueron leidas y comentadas allf unas 
arias llegadas dt India_¡, donde S. Pranclsco Javier y otros mi­
sioneros acababan de descubrir una mies Inmensa de almas que 
reclamaban mayor número de operarios evangélicos. San Pellpe 
creyó sentir el grito misionero y pensó Ir allá, acompan.ado de 
sus m4s adictos seguidores; pero no quiso partir •In antes so­
meter sus planes al consejo de un prudente sacerdote, y acudió 
a la abadia de San Pablo Extramuros para exponer sus proyec· 
tos y pedir luz a un monje benedictino que le remttló a un 
santo varón, el P. Vicente Chettlnl, que era a la uzón el Prior 
del monaskrf_o de Tre Fontane ._ San: PeUpe desahogó 10 oora-



¡ón con toda~;• Uus1on•d• g~ttt"rOS~ ·fk •• n&lK ·mtStloae· 
.S. fl YlrttHMO ownje le oyó J pidióle fuego IUI tiempo para. 
pensar, ·sln darle una respueáa inmediata. P.Sidos unos cUas 
Pcllpe volvió at mooaste.rlo de Tre Font&ne, y el ·~ P.dor k 
dJjo: • H ljo mJo: tus Ind.iaJ son ~oma•. 

San FeU.pe rectbió esta respuesta romo ·u oráculo, y tum­
ca m.ál pensó en abandonar Roma; harto habla ·en ella . qqe 
lt;~c:er. · Vetdad.er~mente, en Roma .encontró .cuanto s·u ceJo nece­
sitaba: almas, muchas almas que saJvaria y que uotUlcada can 
su oración, con sus palabras, con su ministerio . No le hada 
falta ir lejos cuando cerca tenia tanto que hacer. Estuvo en 
Roma trabajando para Dios sin cesar, y ta faz de Rorm cambió. 
Gracias a su perseverante apostolado, la Rom.a corrompida por 

.. ' "' ' 
la disipación ·deJ· Reuacimif!nto, RJOOftfJulstó el -fa"ttt cristiano 
de sus mejores tiempos. ~o ma fueron sus Indias. 
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